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^©MSULTA DS LAS ENFERMEDADES DS im © J © S 

Horas de eensulta: De 1© á 12 y d© 4 á @ de la tarde. 

RAY©S X.—Frenería, 16.—RAYOS X. 

La eallieiáa «¥na noehe" cié líeeiie 

Obra la máa impértante de la ©ieneia médica moderna 
¡El üniee medie que aniquila las raices! 

Hace desaparecer las verrugas en tres dlaa: 

ESTfi MARAVILLOSO REMEDÍ® AMERICANO ES INFALIBLE. 

Una peseta la C A J I T A . — P R O B A D L O E S T A M@©HB,ma" 
Sana vuestres calles halsrán desaparecido! 

© E P © S I T © E N M U R O I A Farmacia Catalana; 

Beta, aereditada easa eueata cea un varÍAde y «.emplefcp surt i 
da ea teda oíate de corsés, dosde el más oconémieos hasta 
el mas lujoso. 

Los médelos de osta casa todos proceden de París* 
Se toman modidas á domicilio. 

S»í.n flristébal 6, frente á la Admiaistracióa de ©orreos. 

Preparados do la casa J. Ll, Prui;jé.-í, Goberaador 6, Barceloaa 

Riicouocide infalible para la destruccióa 
rápida j segura del vello. 

PRECIO 5 PESETAS 

Rcslfi! 1 co los cabellos b l a u c o B á su oe-
por piimitivo, Se aplica cémodamente co
me R Mü-qiiiaa ú otra a g u a de color—PRE

CIO 4 p e.«; la ;i. A. 

DEPÓSITOS E N MURCIA 
A. Rui/, Seiquer.—Bazar Pin del Siglo.—Bazar Murciano.— 

Drogueria de la Puxmarina.—Farmaoia López, plaza Poeta Zo-. 
rrilla.—Antonio Clemares. Platería,— Ferrer Hermanos y Joa- ! 
quin Qarmona. ' 

Gran Taller Conslruclor de Carros 

Calle d« Saavedra Fajar.lu númery 17, (ante» Rambla.) 

P i n t u r a s dft c o o h e s y o b r a s 
I S e c e r a d o y a m g s a p o l a d o 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s d e r u e d a s « n b l a n o o . 

Si en algo estamos eonfor-
mes con las disposiciones con
tenidas en la ley del descanso 
dominical, es, en la hora de 
salida de los espectáculos pii-
blioos. 

Bn ella el legislador anduvo 
muy cuerdo: por<^ue no es de 
presumir «[ue el sexo débil, y 

aún bastante númoro del fuerte, 
los complazca ©I salir do un 
teatro á las dos de la madruga- : 

da. , 
Esto que dociraos no es r e - i 

guiar que sirva de plato de j 
gusto á la maĵ .or parte de los 
quo asisten á «n espectáculo. 

E.stames persuadidos que á 
los que toman parte on él di 
recta 6 indirectamente, los cau
sa fatiga encerrarse, un domia
go, por ejemplo, i las dos de la 
tarde en un coliseo, y abando
narlo A la misma hora de la 
mañana del siguiente día. 

Es Indudable, que resulta 
cansado en extremo para los 
artistas y los músicos, un con
tinuado trabaj» duranto doce 
horas eonsecutivas, sin que de 
ellas puedan disponer del tiem- ; 
po necesario para reparar sus 
fuerzas, atendiendo tranquila
mente las necesidades impues
tas por la materia, por nuestro 
enemico mortal: el estémago. 

Y no es sólo esto por lo que 
entendemos que la ley de Besa
da es muy juiciosa; juzgárnos
la así entre otras razones que 
pudiéramos aducir, por concep
tuar que «o andan bien con sus 
intereses las empresas que no ^ 
cumplen taxativamente lo pre
ceptuado en la citada ley do
minical. 

Expliquémonos. 
Quo la mayoría de los espec

tadores ^ue so congregan on 
la sección de las di«z en los -
teatros de nuestra capital, per' j 
tenecen á la clase trabajadora, 
es indudable; pues bien: éstos— 
como decimos on lenguaje fe-
millar,—tienen que ser busnos 
el lunes por la mañana, para 
dedicarse á las faenas- que les 
produce el jornal con que atien
den al propio sustento y al de 
sus familias. 

Que lás muj'eres de estos hi
jos del trabajo, necesitan aban
donar el lecho á la hora-é antes | 
de que sus maridos salgan de i 
BUS domieilies para prepararles 
•i alimento que ha de prestarle ^ 

fuerzas en las rudas tareas A 

que se dedioan, también es in

negable. 
Que muehas de las sotioras 

que concurren al espeetáculo, 
aún siendo de las que p e r t e n e 

c e n A la clase acomodada, y 
aunque sus quehaceres domés-
t íGos no los obliguen á levan
tarse temprano, no se puede 
negar que mediada la noche se 
sienten molestas, porque n in
guna de ellas pertenece al gre 
mio do trasnochadores, ni tie
nen por costumbre de hallarse 
fuera de s u s domicilios en hora 
tan intempestiva. 

Y claro es , que los que no 
gustan de retirarse tarde, si 
reinciden y visitan el teatro, lo 
hacen en las primeras seccio
nes, y no en la doble, por lo que 
las empresas restan en lugar 
do aumentar les sumandos. 

Por tanto cromos que nues
tras indicaclénes seráa atendi
das, á fln de normalizar los 
intereses de unos y otros, cuan
do nuestros teatros vuelvan á 
abrirse de nuevo. 

LOS nmññm 
Moret, Nocedal, Zulueta, 

García Alix y otros políticos 
enaínentes, han estado de acuer
do en el Congreso, para asegu
rar que los escaños rojos están 
repletos do diputados cuando 
so discuten asuntos peliticos y 
personales, y que en cambio 
en cuanto so ponen á discusión 
los presupuestos, aquellos e s -
eaflos se despueblan, sin que 
nadie se preocupe de lo que se 
hace y se dice en materia tan 
ardua como traseondental para 
el país. 

Todos, y con ellos el minis
tro de Hacienda, se han lamen
tado profiiadamonto de este 
mal, y ¡cosa rara! á ninguno 
se le ha ocurrido, indicar si
quiera, la posibilidad de eneon-
trar un remedio para esto mal. 

Si el cuerpo electoral mirara 
por sus intoreses, euando se 
celebran unas elecciones g e n e 
rales, eso mal que todos lamen 
tamos y á la oabeza de todos 
los conspicuos de la política, 
tendria su remedio; porque exi
giríamos á los candidatos cono-
cínftionto perfecto de la materia 
económica y negaríamos nues
tro voto al que no poseyera 
esos conocimlenUs. 

Pero sí esto hieiéraraos obra
ríamos oon légíca y la lógica 
no va ganoralmente unida á la 

política ©spañola. Y doeimos 
que obraríamos con lógiea.p^rV 

quo lo primero que intero.-ja al 
elector, es quo el dinero quo ?o 
le pide el Estado se administre 
sabia y honradamente, y «sto 

no puedo liacarse euando los^ 
que con su voto forman y dan 
fuerza de loy A los presupuaj-
tos, no tienen conocimientos 
para distinguir lo bueír- y bb 
malo que hay, en los proy^ ú»»s 

que á su examen y disfCUi Í-MI 

le presentan los ministros do 
Hacienda. 

Y si esto no puodo haoers» 
en España, por ol est<do dft 
atraso de nuestras costumbres 
políticas, que on genera! se re
ducen á votar al candidato que 
preaentael gobierno ó que tole
ra el mluiatro do la goberna
ción, los Jefes de partido podría i 

hacer mucho para despertar 
laañción de sus adeptos á esta 
clase de materias, y osto po
dría hacerse, absteniéndose de 
elevará la categoría de minis-
trables, á los que no hubieren 
demostrado sus conocimientos 
financieros en los debates sobr-j 
presupuestos. 

Entonces se verla sui-gir, c > 
mo por ensalmo, una pléyad i 
numerosísima des.ibios ea m i - . 
terias econámica.9, porque sian -
do muy p o o s los diputa io.s 
que no aspiran á ia codiciada 
cartera, todos dedicarían su 
atención á las materias, todos > 
las estudiarían á fondo, y todoi"^ 
arderían en deseos de demos
trar sus eenocimientos en ellas 
aunque solo fuera para acredi
tar su condición do miaistra-f 

bles. ^ 
Ya sabemos que esto no pasa 

de sor un ideal de imposible 
realización, porquo en España, 
para ser ministre,basta eon sa
ber sei- un buen adulador d' 
que puede haeerloi^ro así c«[v 
los pro-liombres d é l a poli! ,- , 
pasan el tiempo con lamentacio
nes inútiles, sé«nos p'-rniiHb* 
A nosotros soñar on Ideales, qi: 
al fin y á la póstreos una ma 
ñora do perdwi- «¿1 tiempo com^ 

la de aquellos señores. 

Y en Espuña todos tenomdí:^ 
derecho á perder cl tlemp«>. 

<T UÍ.LLJIMI'IIT n î— 
P o s t a l e s 

Sc han recibido nuevas o 

lecciones en easa de Clemares, 

Platería, 56 . 


